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Puntos de vista 

Roosevelt. 

LA. muerte de F ran~li~ D.: Roosevelt constit~ye para la Am~~ 
nea entera una perdLda irreparable. No solo para su pais 
sino para todas las naciones del continente. Esta muerte 

pertenece al número de esos sucesos que no pueden ser apreciados 
en toda la fuerza de su magnitud sino un tiempo después,. o sea, 
cuando los acontecimientos futuros parecen dar la razón a los 
pensamienJos y a los_ temores que surgieron en el instante de pro­
ducirse el doloroso suceso. Ciertos ~ombres encarnan o recogen el 
flúido de millones de hombres y conducen los acontecimientos, no 
en ·su fatalidad, sino en la er.ergía humana del pensamiento y del 

. raciocinio. Si ellos no están presentes, puede ocurrir que se pier­
dan determinadas directivas, ciertas :Y determinadas fuerzas. De 
tal modo han logrado ✓identificarse con la magnitud de los proble­
mas a resolverse, que todos han creado una confianza ciega en la 
actuación de estos· hombres y ningún temor asal_ta a los coraz~nes 
si ellos están presentes en el momento decisivo de la prueba. Roose­
velt creó con su sentimiento humano confianzas y seguridades ili-· 
miladas Su actuación durante todo eLproc_eso de esta guerra, au­
torizó_ a millones __ de hombres para cornprenderlo así y para sentir­
lo con la certidumbre que fluye de • l0: confianza-. Roosevelt tuvo 
siempre presente la naturaleza humana de sus adversarios y la na­
turaleza humana de sus camaradas. Se dirigía a todos como si 
Juera un apóstol y pedía cordialidacf, y comprensión y buena fe. 

Su teQrÍa de la «buena vecindad» es el e_vangelio de la buena 
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Je. An1érica hispana ha sentido desde entonces seguridad, confian­
za en sus propias decisiones, en su propio desarrollo moral. La 
buena vecindad fué~ creada por este ho,nbre ejen1plar de los Esta­
dos Unidos de 1\Tortearnérica para fortalecer el in1perio de la" jus­
ticia y de la so~ida.ridad entre las naciones, pero al mismo tiempo 
para barrer las sospechas, las suspicaci~s y los recelos y para de­
mostrar que las rectificaciones son necesarias aún a los .-pueblos 
poderosos que han log,:ado vencer todas las mis duras contingen­
cias del crecimiento. Así como Roose~elt pudo ganar dentro de su 
país batallas _que parecían imposibles, cont, a los más .poderosos 

1 

elementos del capitalismo, a.sí Juera de su territorio ganó las bata-, . 

llas de la buena fe, encendiendo la confianza tanto en las nacjones 
pequeñas_ como en las grandes. Sus palabras cordiales, li~pias y 
sencillas fueron siempre dirigidas al corazón de los hombres. 

Por eso sostene,nos que hay hombres cuya pérdida es irrepa-. 
rable para _la humanidád. En el caso espe_cial del Pr~sidente Roose­
velt, los país~s de H is panoa_mérica son los que más . profunda­
mente· han debido sentir· y lamentar esta muerte_ brusca, inespera­
da. Para las deliberaciones impostergables· de la post guerra, hará 
falta ese sentido humano que hemof invocado ya, la comprensión 
de que hizo gala al referirse siempre a la posición de los países de 
este continente, lá rectitud con que supo abordar en todo rrioménto 
las cuestiones más delicadas de las nacionalidades: Roosevelt tenía 
la confianza absol~ta de que lá guerra act'ual debía ser la última 
en un largo período de la historia. Se estaba haciendo con una 
crueldad inconcebible, justamente porque era imprescindible aplas­
tar, si fuera posible para siempre, y en homénaje a la paz de· 
los pueblos, este germen monstruoso, envenenado, que. c,iertos pue­
blas llevan en su seno y que les incita a provocar espantosos cata'- . 

• clismos guerreros. Los sufrimientos ,y los sacrificios no pueden ha- ' 
cerse .en vano. El hombre soporta el padecimiento más duro a _con­
dición de que se ·, le libere para siempre o Para largos períodos, 
de ~a- misma fatalidad que le obliga o. le .empµja. a sufrir de 
nuevo. 
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Roosevelt puso toda su energía y todo el sacrificio de su pue­
blo, con un ímpetu valeroso, en la balanza de esta guerra. Pero 
no sólo lo hizo para imponer en -el mundo el evangelio de la liber­
tad y de la justicia sino para proteger el continente americano de 
la barbarie de la guerra y de la no· menos brutal de la servidum­
bre espiritual, a que parecía arrastrarlo lentamente en la interna 
complicidad de alguno.s países el virus totalitario, subrepticiamen­
te infiltrado en algunas venas débiles y venales . .. 

La obra· de Roosevelt no podrá ser aquilatada en toda su gr_an­
deza sino cuando P0:sado el tempestuoso giro de e.sta etapa sobrtt­
venga. la calma y pueda verse hasta qué· grado alcanzó la fuerza 
de ese espíritu superior y cómo Jué generoso y n_oble su gran ca- • 
razón de americano. 
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